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Actas de las XXV Reuniones Filosóficas de la Universidad de Navarra. El hombre: inmanencia 
y trascendencia. Edición a cargo de Rafael Alvira Domínguez. Servicio de Publicaciones de 
la Universidad de Navarra S. A., Pamplona 1991. 2 volúmenes. 1600 páginas de numeración 
corrida. ISBN 84-87146-71-6, 84-97146-72-4 y 84-87146-73-2, 

Estos dos macizos tomos recogen noventa y nueve ponencias de autores que han contri-
buido a la celebración de las sesiones mencionadas en el título de la compilación. Son ellos: 
G. E. M. Anscombe, N. Grimaldi, L. Polo, R. Spaemann, L. Álvarez Munarriz, J. Arana, 
M. Artigas, G. Póltner, C. Sauder, I. Angelelli, A. Broadie, M. P Chirinos, J. García López, 
F. Inciarte, P E Martínez Freire, J. J. Sanguineti, M. Skarica, M. A. Victoria, E L Blasco, 
R. García Elskamp, L Gómez Cabranes, A. M. Millán Jiménez, Antonio Segura, R. Yepes, 
S. Brock, J. García Huidobro, R. Rabbi-Baldi C., J. Hervada, C. I. Massini, R. Mclnerny, 
D. Negro Pavón, J. M. Rojo, J. Arellano, C. M. Caballero, B. Cipriani, J. Choza, I. Fal-
gueras, E. Forment, P Geach, J. L. Gil de Pareja, L. González, M. C. Martínez Sendra, 
C. Mellizo, A. M. Muñoz de Paco, A. Quevedo, I. Salazar, W Strobl, J. Vicente, M. Adam, 
T. Aizpun, X. Antich, N. Arenal, M. L. Couto Soares, K. Cramer, M. Elosegui, J. L Fer-
nández, M. García Amilburu, A. García Marqués, J. Hernández Pacheco, P de Laubier, 
C. Martínez, J. Mirabel, M. J. Montes, J. Pout, Carmen Segura, M. J. Soto, J. White, E. 
Alarcón, E Altarejos, M. Berciano, M. C. Dolby, R. Floripz, N. Incardona, A. Llano, L. 
Rey, J. Rodríguez Rosado, J. Vial, R. Alvira, T. Alvira, J. M. Barrio Maestre, C. Diosdado, 
P Donati, J. P Dougherty, R. Echauri, A. López Quintás, M. Mauri, J. Morales, L. Núñez, 
J. Peña Vial, A. Polaino, L Sánchez de la Yncera, E Santamaría, A. G. Sison, M. F. Teixeira, 
L Clavel J. Lomba, J. M. Odero, Armando Segura, C. Urrejola y M. Verstraete Mendoza. 
Estos escritos ofrecen un buen panorama de conjunto de las inquietudes que predominan 
en las actuales concepciones antropológicas de raigambre cristiana, al mismo tiempo que 
ponen de manifiesto los nexos y diferencias con el pensamiento orientado en direcciones 
divergentes. Se destaca también el énfasis común en la necesidad de privilegiar la dimensión 
religiosa en que está implantado el hombre, con una particular indicación de la importancia 
del transvasamiento de los valores supremos del espíritu al corazón de la cultura, tal como 
lo demanda unánimemente el sentir católico de nuestros días. 

Mario Enrique Sacchi 

MAURICIO BEUCHOT, Filosofía y derechos humanos. Siglo Veintiuno. México 1993. 174 
páginas. 

Mauricio Beuchot es un filósofo mexicano que, desde hace, algunos años, se ha destaca-
do como investigador de la contemporánea filosofía del lenguaje, sobre todo en su corriente 
analitica anglosajona, asumiendo la difícil tarea de cotejarla con las afirmaciones propias 
de la tradición realista clásica, en especial con la que parte de Tomás de Aquino. A ello 
ha dedicado una gran cantidad de libros, entre los que cabe mencionar Elementos de semió-
tica; Conocimiento, causalidad y metafísica; La filosofía del lenguaje en la Edad Media; Filo-
sofía analítica, filosofía tomista y metafísica; Significado y discurso; Aspectos históricos de la 
semiótica y la filosofía del lenguaje; Hermenéutica, lenguaje e inconsciente y varios más. 

En el libro que ahora comentamos, el A. se ha propuesto la tarea de esclarecer las pnn. 
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cipales cuestiones que los llamados derechos humanos plantean a la filosofía. Luego de una 
introducción, en la que comparte la opinión de Blandine Barret-Kriegel en el sentido de 
que, si la idea de los derechos humanos ha de tener algún futuro, es necesario enraizarla 
nuevamente en la noción de ley natural, Beuchot encara el planteamiento de los problemas 
que los derechos humanos presentan a la filosofía, a través de la tradición filosófica reciente 
de habla hispana. En esa primera parte, el A. analiza las ideas de autores hispanos, tales 
como Victoria Camps, Gregorio Peces-Barba, Javier Hervada y Eusebio Fernández, criti-
cando la actitud de quienes, como Peces-Barba y Fernández, intentan una fundamentación 
de los derechos humanos que no pueda ser tildada de iusnaturalista; en rigor, esto no es 
posible, ya que todos los artilugios que se emplean para lograrlo no alcanzan a explicar có-
mo es posible encontrar a los derechos humanos un fundamento suprapositivo que no su-
ponga la aceptación de alguna forma de iusnaturalismo. Luego aborda Beuchot el estudio 
de algunos pensadores latinoamericanos: Eduardo Rabossi, Roberto Vernengo, Carlos Nino 
y el autor de estas líneas. En este punto, el A. critica la posición de quienes, como Rabossi 
y Vernengo, reniegan de una fundamentación filosófica de los derechos humanos, abogando 
por su positivación integral. A ellos puede plantearse la siguiente pregunta: ¿qué es lo que 
puede justificar la positivación de unos derechos sin fundamento filosófico alguno? Por 
supuesto que el autor comparte la posición de quienes intentan hallar una fundamentación 
filosófica para esos derechos. 

En la segunda parte del , libro, Beuchot desarrolla la historia de la filosofía de los derechos 
humanos en la tradición cristiana. En el primer capítulo, denominado «La dignidad humana 
y los derechos humanos en Tomás de Aquino», el A. muestra cómo la noción tomasiana 
de la dignidad del hombre se distingue tanto de la de los antiguos, quienes la concebían 
como un mero accidente del hombre, resultado de sus operaciones, cómo de la de los mo-
dernos, para quienes esa dignidad da origen al ser del hombre. Para Tomás de Aquino, por 
el contrario, del ser del hombre, que es persona, surge la dignidad humana; a su vez, esa 
dignidad se pone de manifiesto accidentalmente a través de sus acciones éticas. Evidencia 
también cómo para el Aquinate la dignidad humana es el fundamento de los derechos que 
hoy llamamos humanos pero que él denominaba naturales. También estudia el tema en el 
pensamiento de Francisco de Vitoria, destacando el papel que juega el humanismo en las 
ideas de ese autor; en el de Bartolomé de Las Casas, con una defensa irrestricta que resulta, 
al menos, matizable; y en el de Alonso de la Vera Cruz, continuador mexicano de Vitoria 
y Las Casas y firme defensor de los derechos de los indios. También en esta segunda parte, 
trata el A. el pensamiento de Jacques Maritain sobre los derechos del hombre, poniendo 
el acento en la vinculación estrecha que ese autor realiza entre esos derechos y las ideas 
de ley natural y de naturaleza humana. Luego aborda el tratamiento del tema en la doctrina 
del Concilio Vaticano II y en la de los documentos posteriores del Magisterio eclesiástico, 
recalcando cómo, en todos ellos, se fundamenta la dignidad de la persona humana y sus 
derechos no sólo en sede filosófica, sino también teológica, esto último a partir de la cre-
ación del hombre por Dios a su imagen y semejanza, haciéndolo partícipe de su dignidad. 

En la tercera parte, la más estrictamente filosófica, Beuchot analiza un abordaje sistemá-
tico de la fundamentación de los derechos humanos, comenzando por la dilucidación del 
concepto de naturaleza humana a partir de la noción de «clases naturales», tal como ha sido 
desarrollada por Putnam, Kripke y Wiggins. Una vez establecida la existencia y la posibi-
lidad del conocimiento de la naturaleza del hombre, el A. encara la debatidísima problemá-
tica de cómo es posible pasar de afirmaciones acerca de la naturaleza humana y de sus bienes 
propios a proposiciones de carácter valorativo o normativo, es decir, el tema de la llamada 
«falacia naturalista» o bien «falacia ser-deber ser». Para la solución del problema, el A. re-
corre una doble vía: la primera de ellas, siguiendo los trabajos de Finnis, Moulines, Kali- 



BIBLIOGRAFÍA 	 381 

nowski y el autor de estas líneas, consiste en rechazar que la falacia exista, toda vez que 
el «paso» de lo descriptivo a lo normativo se efectúa por intermedio de una proposición 
primera evidente de carácter deóntico. La segunda, afirmando que la naturaleza considerada 
como fundamento de los derechos se encuentra cargada de deonticidad, en particular si 
se la hace objeto de una consideración de carácter metafísico. 

Finalmente, y tras una refutación de la tesis de Norberto Bobbio, según la cual no es 
necesario fundar los derechos humanos, sino cumplirlos (¿cómo se habrá de cumplir algo 
que no tiene fundamento alguno?), Beuchot concluye su trabajo sosteniendo que la única 
fundamentación satisfactoria de de los derechos humanos es aquélla que la enraíza en la 
naturaleza humana y en su dignidad y que todos los intentos de esquivar esta afirmación 
terminan o bien aceptándola implícitamente, o bien no fundando absolutamente nada. De 
aquí se sigue la necesidad de una consideración metafísica del tema, consideración que tiene 
su mejor «lugar» en la tradición cristiana de occidente. 

Dentro de la lamentable mediocridad de una buena mayoría de los libros dedicados a 
tratar el tema de los derechos humanos, el volumen de Beuchot significa la irrupción de 
una brisa vivificante. Realizado con vigor, actualización bibliográfica y agudeza en las con-
clusiones, alcanza a presentar una visión coherente y sistemática de la fundamentación filo-
sófica de los derechos humanos. Además, está bien escrito y es de fácil lectura, lo que se 
agradece especialmente en estos tiempos de malbaratamiento del idioma castellano. 

Carlos Ignacio Massini Correas 

EUDALDO FORMENT, Lecciones de metafísica. Prólogo de Abelardo Lobato O. P. 
Ediciones Rialp S. A. Madrid 1992 (=Manuales Universitarios Rialp 28). 384 páginas. 
ISBN 84-321-2923-2. 

Quienes continúan alentando la certeza de que la metafísica constituye una adquisición 
preclara y definitiva de la razón humana, tienen hoy un nuevo elemento de juicio para con-
firmar la validez de su estimación. La publicación de este tratado de filosofía primera de 
Eudaldo Forment, profesor de metafísica de la Universidad de Barcelona, es una prueba 
más de la necesidad filosófica de volver una y otra vez a reunir en una síntesis permanente-
mente actualizada los resultados de la inteligencia de los primeros principios y de las prime-
ras causas, el cometido al que no puede renunciar ningún metafísico que se precie de tal. 
Sin embargo, yerraría quien de antemano supusiere que estamos ante uno de los tantos 
manuales disponibles para afrontar las meras exigencias universitarias de los curricula filosó-
ficos. El libro de Forment, inversamente, ha sido compuesto en un estilo que, sin desaten-
der los intereses escolares, pone al descubierto que su autor ha desplegado una meditación 
de la más rancia estirpe científica, la cual solamente habrá de ser apreciada por un espíritu 
habituado a hundir su mirada en las profundidad de las cosas que son; de esas mismas cosas, 
a la postre, que la intelección metafísica se encarga de develarlas en su in' timidad más recón-
dita demostrando por qué dependen omn ímodamente del ser que las hace ser y ser lo que 
son. 

El trabajo se abre con palabras preliminares de Abelardo Lobato O. P., profesor de 
la Pontificia Universidad de los Estudios de Santo Tomás de Aquino de Roma. En ellas 
leemos una oración que resume todo el programa especulativo del hombre que se aboque 
a teorizar sobre el sujeto de la ciencia del ente en cuanto ente: «La vida in' telectual del meta-
físico requiere paz y limpieza del alma» (p. 27). ¿Quién se atrevería a negarlo? Es in' dudable 
que la metafísica es una ciencia y, como tal, una virtud intelectual que garantiza la bondad 


